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1. Introducción

El nexo entre las actuales localidades de Riotinto (en realidad Riotinto-Nerva) y

Niebla está basado en un hecho geográfico insoslayable: el  río Tinto, que nace en

aquella  comarca  minera,  pasa  al  costado  de  esta  ciudad  del  Condado  cuando  ha

descendido ya la mayor parte de su desnivel y se dirige, mansamente, hacia el estuario

compartido  con  el  Odiel.  Pero  en  todo  caso,  esta  «coacción  geográfica»,  como la

llamaría Fernand Braudel,1 no define por sí misma la relación entre las dos poblaciones

ni sus correspondientes entornos. Intentaremos comprobar si el río fue una razón que

explique potenciales conexiones; al fin y al cabo, la trabazón solo puede confirmarse

por esta vía fluvial o por tierra. No hay más (v. Figura 1, donde se ve el curso del río,

así como las ciudades. principales y secundarias, nombradas en este estudio). 

Esta definición espacial nos interesará aquí como ruta de salida de la producción

de la cuenca minera riotinteña, y como ruta de entrada de los insumos necesarios para

mantenerla en funcionamiento, durante el período que va desde la proclamación como

augustus de  Cayo  Julio  César  Octaviano,  vencedor  de  la  última  guerra  civil

republicana, y la desaparición de la dinastía antonina, personificada en Lucio Aurelio

Cómodo, podríamos decir entre el último cuarto del siglo I aC y el último cuarto del siglo

II dC, época que, más o menos, suele denominarse altoimperial. Aunque, dado que la

Historia es un proceso, quizás sean imprescindibles alusiones anteriores y posteriores

a esos dos primeros siglos de nuestra era. 

El ejemplo más moderno de este potencial trasiego directo, es la construcción,

iniciándose el último cuarto del siglo XIX, de un espectacular ferrocarril que, siguiendo

el curso del río, uniría la zona de producción (ahora ya Minas de Riotinto) con la de

embarque y distribución europea (Huelva), teniendo en Niebla su estación intermedia

más importante, con amplias instalaciones, verbigracia, de almacenaje. 

1 Braudel, 1990, p. 71. 
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Figura 1. José Carrasco Padilla (1892) Mapa provincia de Huelva (vista parcial)
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Contamos,  pues,  unos  doscientos  años  en  los  que  el  complejo  industrial  de

Riotinto suministró al Imperio dos de sus bienes más necesarios, plata y cobre, metales

imprescindibles para una de las pocas cosas que cualquier Estado debe controlar si

quiere  merecer  tal  nombre:  la  acuñación  de  moneda.  No  fue,  por  supuesto,  este

monumental yacimiento el único proveedor de tan preciadas mercancías (con el paso

del tiempo se fueron añadiendo explotaciones mineras de Britania, Dacia, Dalmacia…),

pero el volumen de escorias cubicado, a pesar de las diferencias en su medición, lo

señalan como el primero.2 

Desde luego, las extracciones en esta zona de la Faja Ibérica de Piritas (FIP)

comenzaron  mucho  antes,  hay  expertos  que  hablan  del  III  milenio  aC,  con  un

aprovechamiento cuprífero superficial por comunidades locales; un corte estratigráfico

validado por expertos arqueólogos asegura el beneficio de plata desde el siglo VIII aC,

y la participación en el devenir sucesivo de fenicios, griegos, cartagineses y romanos. 3

Nada comparable, sin embargo, al volumen de trabajo y producción que se alcanzó en

la época altoimperial que hemos delimitado y en la que nos centraremos. 

Todo el sistema industrial dependía de dos factores esenciales: la extracción del

mineral que lo pusiera a disposición de Roma, y la capacidad de suministrar aquello

que  fuere  necesario  para  asegurar  el  funcionamiento  de  dicha  industria.  Ambos

elementos nos obligan a estudiar y entender las posibilidades de transporte, manejando

distancias totales a cubrir, medios utilizables, velocidades y costes de estos medios,

distancias  recorridas  por  cada uno  de  ellos… Sin  embargo,  como sucede en todo

sistema complejo, estas variables, puramente matemáticas, están matizadas por otros

elementos que pueden llevar a difuminarlas, e incluso a su estricta anulación. 

En todo caso, hagamos una breve incursión en los principales de estos factores.

El transporte terrestre, entonces como hoy, era el único medio capaz de abastecer a

los habitantes de cualquier zona, con independencia de su situación, si  bien era el

medio más caro, lento y de menor capacidad. Existen variadas cifras en cuanto a la

relación  de  costes  entre  los  diferentes  sistemas  de  transporte,  que,  en  términos

teóricos, se podrían sintetizar con esta ecuación: si el traslado en barco costaba 1 (un

denario, un sestercio, un kg de trigo, o cualquier otra unidad de equivalencia), el fluvial

2 Jones,  1980;  Pinedo  Vara,  1963;  Forbes,  1971;  Rothenberg  et al.,  1989;  Rothenberg  &  García
Palomero,  1986; García Palomero,  2004; Domergue, 2011; Pérez Macías & Delgado Domínguez,
2012. 

3 Blanco Freijeiro & Rothenberg, 1981. 
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costaría  5,6  y  el  terrestre  42.4 Como  la  variable  marítima  no  computa  en  nuestro

trayecto, podemos retener que el transporte por tierra costaba siete veces y media más

que el fluvial. 

En cuanto a las distancias recorridas en una jornada, aceptaremos las propuestas

mínimas de 2 km/h para un carro (en este caso se contabilizan factores orogénicos que

apenas influirían en nuestro estudio) y 2,5 km/h para un barco río abajo.5 

Con estas dos magnitudes,  más las distancias entre los lugares involucrados,

construiremos una tabla de costes (v.  infra,  tabla 1),  que resultará ilustrativa de las

posibilidades que proporciona el auxilio matemático, sin olvidar nunca, repito, que son

cálculos puramente teóricos y, por tanto, su practicidad debe considerarse en relación

con  bastantes  más  componentes  del  ‘sistema  transporte’:  dificultades  orográficas,

volumen de circulación y de carga, estado de las vías, tipo de producto, operaciones de

carga y descarga, almacenamientos… Por otro lado, esta es la primera vez que se

plantea en la bibliografía un análisis parecido de estas rutas y, en consecuencia, estará

sujeto a yerros que deberían ser subsanados por otros investigadores. 

Dado  que  no  es  asunto  de  este  artículo,  aceptaremos  sin  discusión  que  los

nombres romanos para Riotinto y Niebla son, respectivamente, Urium e Ilipla, si bien el

primero, sobre todo, es motivo de antiguas controversias.6 

2. Extracción de mineral

De nada servía la existencia de amplios recursos primarios si estos no podían ser

puestos en el “mercado” y, en el caso de los metales o sus derivados (como en el de

los  denominados  productos  anonarios:  trigo,  aceite),7 hay  que  entender  que  el

“mercado” consistía en la totalidad de las provincias imperiales. Por tanto, cualquier

valoración debía incluir como premisa inicial la disponibilidad comercial de los bienes

involucrados, y la posibilidad de su transporte marítimo. 

4 Las cifras son medias entre diferentes autores: Chic García, 1997, pp. 48-49; Chic García et al., 2001,
p. 356;  De Soto Cañamares,  2010,  pp.  53-54,  2013,  pp.  1567-1568.  Les ofrezco las de uno en
concreto, Carreras Monfort, 1994, p. 32, barco: 1; fluvial río abajo: 3,4; fluvial río arriba: 6,8; animales:
43,4; carros: 50,72. La referencia más reciente, con bibliografía adicional, De Soto Cañamares, 2023,
p. 199.

5 Ward Koeck, 2020. 

6 Por citar solo un ejemplo, para Ramón Rúa Figueroa, autor de la la primera historia completa de
Riotinto, Urium estaría en la actual Moguer Rúa Figueroa, 1859, pp. 59-61. 

7 Remesal Rodríguez, 1990. 
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En los términos teóricos que acabamos de anotar, la vía fluvial Urium – Ilipla –

Onoba (Huelva) sería la ideal para dar salida a la producción metalúrgica de la, sin

duda, mina más importante del Cinturón Ibérico de Piritas, enlazando con el puerto que

situaría los bienes en el medi terraneum. Como hemos señalado, el curso del río Tinto,

hoy atracción turística (compárese la Figura 2 con cualquier imagen actual  de este

muelle), supuso en el último tercio del siglo XIX y primera mitad del XX, una unión

ferroviaria de trascendencia mundial.8 

Repitamos  la  idea  esencial  apuntada:  para  todos  los  pueblos  que  explotaron

aquellos yacimientos, desde la prehistoria hasta finales del siglo II dC, en caso de ser

hacedera, esta vía fluvial aportaba tres ventajas insustituibles: i) era la mejor solución

económica,  con  diferencias  de  coste  abrumadoras  (v.  infra,  tabla  1);  ii)  conectaría

directa con un puerto de exportación; y iii) cruzaba la zona del Condado para que, a la

vuelta, suministrara las provisiones que ya hemos admitido imprescindibles. 

Sin  embargo,  no  hemos  encontrado  en  la  bibliografía  absolutamente  ninguna

evidencia de ruta directa entre  Urium e  Ilipla,  salvo alusiones generales y vagas al

respecto. Podemos utilizar el ejemplo que habla del río Tinto como «el gran río “minero”

del SO» y de Ilipla como uno de los tres puertos de salida del mineral más activos de la

provincia,  junto  a  Onoba y  Myrtilis  Iulia  (Mértola,  Portugal),  para  desembocar  al

Guadiana, pero, amén de que el artículo se refiere a los dos últimos siglos anteriores a

nuestra era, no se dan explicaciones precisas sobre esa importancia del Tinto e Ilipla,

ni, por supuesto, se aducen pruebas materiales que las sustenten.9 

8 Boente et al., 2024, referencia más reciente con bibliografía previa. Pérez López et al., 2003, p. 43. 

9 García Vargas et al., 2008, p. 250. 
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Figura 2. Muelle de la Rio Tinto Company Limited en Huelva, 1883
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La navegabilidad del río se presume a partir  de Niebla, hasta Huelva10 (o, por

supuesto, al contrario),11 pero nunca aguas arriba de Ilipla, tramo que, en todo caso,

habría de hacerse por vía terrestre.12 La única referencia que puede inducir a confusión

habla  de la  posición  estratégica  de Niebla como nudo de comunicaciones entre el

occidente peninsular y el valle del Guadalquivir, y entre la costa y el interior a través del

río Tinto, ya que «debemos recordar que el río era navegable en curso descendente

durante la Antigüedad», añadiendo que «era exportable por vía fluvial la riqueza minera

de  la  sierra  próxima».13 Pero  la  referencia  en  que  se  basa  esta  afirmación  dice

exactamente:  «punto  a  partir  del  cual  [Niebla]  el  Tinto  era  navegable  en  curso

descendente»;14 en el  primer texto entiendo que todo el río Tinto era navegable en

curso descendente, en el segundo está claro que lo era solo desde Niebla hasta Huelva

y habla de “riqueza minera de la sierra próxima”, que no tiene por qué extenderse hasta

Riotinto cuya situación, en términos de caminería antigua, se encuentra a una distancia

considerable. 

Recordemos una vez más que el trazado ferroviario del siglo XIX, construido por

la Rio Tinto Company Limited, necesitó un importante número de túneles y puentes

para penetrar la orografía de la zona. Es de suponer entonces que la razón práctica

intentara evitar un relieve muy complejo,  en el  que pocos factores jugaban a favor

antes, o durante, los siglos que consideramos. 

Hay noticias en la bibliografía de un muelle romano de piedra en Ilipla sobre el río

Tinto. Este elemento constructivo, aunque sin constituir una prueba definitiva, sería un

importante  aval  para  una  conexión  que  involucrara  a  los  minerales  de  Urium.  El

problema es que dicho muelle romano, tan citado, no acaba de aparecer por ninguna

parte. 

Todas las referencias a él, que son abundantes,15 se basan en un trabajo antiguo

de John Percival Droop que, literalmente, dice: «Al norte de la torre de la puerta este,

10 Fernández Jurado, 1986, p. 168, refiriéndose a época orientalizante;  Gómez Toscano & Mederos
Martín, 2018, p. 127. 

11 «El Tinto se podía remontar con totales garantías hasta las proximidades de Niebla» Ruiz Acevedo,
1998, p. 104. 

12 Chaves Tristán & García Vargas, 1994, p. 385. 

13 Toscano Pérez, 2024, p. 482; aludiendo a una cita de Belén Deamos et al., 1983, p. 973. 

14 Belén Deamos et al., 1983, p. 973. 

15 Luzón Nogué, 1974, p. 272; Campos Carrasco et al., 1990, p. 93; Pérez Macías et al., 2000, p. 93. 
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desciende una escalera de seis metros y medio de ancho, cuya parte inferior parece

haber sido tallada en la roca viva. La presencia de estas escaleras hasta la puerta,

junto  con  el  nombre  local  del  lugar,  el  Desembarcadero,  que  sugiere  un  recuerdo

popular de una época en la que el desembarco se realizaba en este punto, junto con la

posibilidad geológica de que el mar llegara una vez casi hasta Niebla, había dado lugar

a la teoría de que este pudo haber sido el puerto desde el que se embarcaban los

productos de las minas de Río Tinto en la época prerromana».16 El  propio texto no

declara una hipótesis arqueológica, sino una fábula popular,  y queda claro que era

“desde allí” el embarque del mineral y “en época prerromana”. El nombre coloquial del

lugar  quizás se  deba a otra  circunstancia  histórica.  Principiando el  siglo  XVI,  unas

ordenanzas dictadas por el duque de Medina Sidonia disponen que se mantenga en

buen estado la navegación por el Tinto y el puerto de Niebla: «Otrosí, porque los pesos

e ancladeros de los navíos estén siempre limpios, por seguridad de ellos, mando que la

canal de los ríos de Saltés, frontero de Huelva, e todo el río de San Juan del Puerto y el

puerto de Niebla e los puertos de Sancti Petri e Barbate, ningún navío eche lastre en la

dicha canal ni en los dichos puertos».17 Pero las últimas investigaciones arqueológicas

no han encontrado ninguna prueba de ello.18 

Sin embargo, Urium e Ilipla, no solo pueden conectarse siguiendo el cauce del río

Tinto. Existen dos potenciales uniones, a través de Valverde del Camino o de Beas,

que merecen la pena considerarse. 

Sobre  Beas  dice  el  sacerdote  Rodrigo  Caro,  quien  visitó  personalmente  los

lugares que describe: «a este lugar vienen a parar muchos carriles abiertos en las

peñas y montes a mano,  y  aun los naturales de allí  dicen que por  ellos traían los

romanos la plata y oro que sacaban de aquella parte de Sierra Morena» (por cierto que

Caro  escribe  el  nombre  de  la  ciudad  como Vehas).19 Y  no  parece  que  haya  más

concreciones  al  respecto,  salvo  constatar  la  poderosa  “marca”,  casi  indeleble,  que

habían dejado para el porvenir los minerales de la historia antigua onubense. 

La vía Valverde del Camino – Niebla, es harina de otro costal. Ha sido muy poco

considerada, a pesar de que se conoce su trazado, existen pruebas arqueológicas de

16 Droop, 1925, p. 177. 

17 Galán Parra, 1990, pp. 154-155; Belén Deamos, 1995, p. 370, n. 15. 

18 Ninguna referencia, por ejemplo, en Campos Carrasco & Vidal Teruel, 2003, pp. 51-54; ni en Toscano
Pérez, 2024, cuyo artículo trata sobre el “muro de Droop”. 

19 Caro, 1634, p. 208v. 
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su existencia, y en términos de distancia neta, ofrece un importante beneficio. 

Jesús  Ramírez  Copeiro  del  Villar,

ingeniero de minas, escritor  compulsivo y

valverdeño  de  adopción,  describe  el

itinerario,  que  sería  un  ramal  de  la  ruta

Urium – Onoba, enlazando con esta a la

salida sur de Valverde del Camino20 (en la

Figura 3 puede verse la elevación central

de esta vía, a la salida del casco urbano).

Los  topónimos  citados  por  Ramírez

Copeiro:  Cabezo  de  la  Coneja,  Pozo  del

Gamo,  Dehesa  de  las  Capellanías,  La

Melera  y  Raboconejo,  antes  de  alcanzar

Ilipla, son confirmados por Ruiz Acevedo,

quien los sitúa en los mapas topográficos

del Instituto Geográfico Nacional, hojas 960

y  982.  «Se  trata  de  un  camino  con  un

trazado paralelo al de la carretera Valverde a Niebla, que en su primer tramo discurre

junto con la de Valverde a La Palma».21 Según conversaciones mantenidas con los

señores Juan Bosco y Juan Carlos  Castilla,  el  enlace de estas  dos carreteras era

visible  hasta  hace  poco  tiempo,  cuando  fue  destruido  por  la  construcción  de  un

segundo polígono industrial en el epicentro del calzado onubense. Sería documento de

validación excepcional una columna encontrada en esta ruta y entendida como miliario,

pero  análisis  posteriores  desmontan  esta  idea,  relacionándola  con  construcciones

sacras bajoimperiales, o incluso posteriores.22 

Si se hacen análisis matemáticos con las variables que hemos apuntado en la

introducción  (distancias,  velocidades  y  costes),  estos  recorridos  aparecen  siempre

como los más baratos (v.  infra,  tabla  1).  Para tomar referencias concretas,  se han

utilizado  datos  de Alan  Ward  y  Pau de  Soto  (distancia  /  velocidad x  coste),23 que

20 Ramírez Copeiro del Villar, 1991. 

21 Ruiz Acevedo, 1998, p. 91. 

22 Ramírez Copeiro del Villar, 1991; Ruiz Acevedo, 1998, p. 91, con más datos al respecto; Juan Carlos
Castilla Soriano (comunicación personal). 

23 Ward Koeck, 2020; De Soto Cañamares, 2010. 
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Figura 3. ® Juan Carlos Castilla Soriano
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permiten  comparar  dos  aproximaciones  con  distintos  valores.  Por  supuesto,  las

distancias no tienen por qué ajustarse a las realmente recorridas por los transportes

romanos, recuerdo que estas son operaciones matemáticas, teóricas, que nos abren

oportunidades de análisis, pero que no necesitan ceñirse a una realidad específica,

siempre  dependiente  de  factores  que  no  conocemos  con  exactitud.  Ahora  bien,

utilizando los datos que aparecen en la tabla, o cualesquiera otros de los expuestos en

la bibliografía ya citada, la diferencia de costes está alrededor de un 10% más bajos a

favor del desvío Beas – Niebla, frente a la ruta directa por tierra Riotinto – Huelva, y de

casi el 40% en el desvío Valverde del Camino – Niebla. 

VARIABLES WARD 2020 DE SOTO 2010

DISTANCIA RIOTINTO / HUELVA EN KM (POR EL RÍO) 75 75

DISTANCIA RIOTINTO / HUELVA EN KM (POR TIERRA) 69 69

DISTANCIA RIOTINTO NIEBLA (`POR BEAS) EN KM 61 61

DISTANCIA RIOTINTO NIEBLA (`POR VALVERDE) EN KM 48 48

DISTANCIA NIEBLA / HUELVA (`POR RÍO) EN KM 27 27

VELOCIDAD CARRO KM/H 2 1,8

VELOCIDAD BARCO KM/H 2,5 1,7

COSTE CARRO POR KM 4,92 4,34

COSTE BARCO POR KM 0,33 0,34

COSTE RUTA FLUVIAL RIOTINTO / HUELVA 9,9 15

COSTE RUTA RIOTINTO / HUELVA (POR TIERRA) 169,74 166,37

COSTE RUTA RIOTINTO / BEAS / NIEBLA / HUELVA 153,62 152,48

COSTE RUTA RIOTINTO / VALVERDE / NIEBLA / HUELVA 121,64 121,13

Tabla 1. Análisis de costes entre varias rutas Urium - Onoba

Para la primera opción de desvío, Riotinto – Beas – Niebla – Huelva, creemos que

existe un factor disuasorio que puede resumirse con una palabra: complejidad. Este

desvío complejiza la logística (descarga en el “puerto” de Ilipla, almacenamiento, nueva

carga en barcos hasta  Onoba) y tiene su manifiesta repercusión económica para un

tramo  excesivamente  corto  de  camino,  sin  olvidar  el  alto  valor  del  producto

transportado y el bajo incremento de coste que supone su transporte. El propio Ward

acaba reconociendo que la complejidad, y su consecuente manipulación,  quizás no

compensen el ahorro para trayectos cortos.24 

24 Ward Koeck, 2020, p. 228. 
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Es decir, parece mucho más rápido y cómodo terminar por carretera hasta el mar

que tomar esta desviación para tan corto recorrido fluvial,  y debe considerarse, por

tanto,  que  la  vía  de  salida  preferente  al  comercio  mediterráneo  de  los  minerales

urionensis sería la ruta directa Urium – Onoba. Una ruta, por cierto, con un alto Índice

de Romanidad (IRC)25 y trincheras espectaculares (Figura 4). 

El desvío hacia Ilipla por Valverde

del  Camino  merecería  mucha  más

atención, porque la diferencia de costes

es  excesiva  para  pasarla  por  alto,

incluso  teniendo  en  cuenta  la

complejidad  que,  como  hemos  dicho,

arruinaba  la  anterior  alternativa.  De

hecho,  aquella  columna  de  algún

monumento sacro bajoimperial dota de

significado a la ruta, por contingente y

débil  que  sea  el  vínculo,  al  ser  bien

conocido que estas edificaciones no se

solían  levantar  sin  precedentes  de

autoridad.  Tampoco  es  óbice  la

probable pequeña entidad de Valverde

en  época  romana  (ni  siquiera

sospechamos su nombre y la primera

mención  nominal  aparece  en  el  siglo

XIII  como Facanías),26 ya  que bastaría  un  lugar  de  reposo,  abrevadero,  posada,  o

punto de control para hacer factible la desviación del camino principal. 

A pesar de todo lo dicho, el camino que sigue el curso del río  es citado por un

número importante de estudiosos de la etapa prerromana. Algunos de ellos ya han sido

aludidos.27 Lo  más  destacable  de  estas  referencias  es  el  producto  supuestamente

transportado: mineral en bruto y no metal puro. 

25 Alonso Trigueros, 2014, pp. 213-412. 

26 Ladero Quesada, 1992, p. 33. 

27 En otros trabajos no veo una clara la distinción de épocas: García Vargas, 2021, párr. 42. Se refieren
a ella, Ruiz Mata, 1989, p. 242 y fig. 19 y 243; Fernández Jurado, 1995, p. 415; Chic García & García
Vargas, 2006. 
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La lógica de este sistema está explicada por Jesús Fernández Jurado. Se contaba

con dos centros de producción mineral esenciales: Riotinto y Aznalcóllar, y el objetivo

era  llevar  esos  minerales,  ya  desprovistos  de  ganga  y  lavados,  a  lugares  con

abundante  material  auxiliar  para  su  tratamiento  metalúrgico (sobre  todo  madera  o

fundentes como la caliza) y cercanos a los puntos de comercialización, lo que equivale

a decir puertos de embarque; en ambos sentidos funcionaban San Bartolomé y Huelva,

el primero para los minerales de Aznalcóllar, el segundo para los de Riotinto. El autor

aporta dos razones por las que era más rentable llevar el mineral a los asentamientos

metalúrgicos: uno, se ahorraba un viaje, el de trasladar madera o fundente a la mina

(pero cuando comienza el período imperial combustibles y fundentes eran abundantes

en Riotinto, así que para dar por válido este argumento hay que suponer un importante

cambio en el ecosistema o un desconocimiento de los materiales); dos, el transporte de

mineral  necesita  menos  vigilancia  que el  transporte  de  metal.28 En  cualquier  caso,

parece claro que el elemento cardinal que induce estas decisiones es el volumen de

producción. La hipótesis expuesta, nunca sería posible con los niveles alcanzados en

época imperial, a la vista de los escoriales que dejaron su tratamiento. 

Estos contactos prerromanos parecen avalados, desde finales del siglo II aC, por

los hallazgos numismáticos. Una serie de poblaciones acuñaron monedas con algunos

elementos tipológicos comunes, en concreto aquellas que estamparon una “A” en sus

piezas, Caura (Coria del Río, Sevilla), Ilipa Magna (Alcalá del Río, Sevilla), Ilipla, Ilse

(¿Gerena?, Sevilla), Ituci (Tejada, Escacena del campo, Huelva), Laelia (Cerro de las

Cabezas, Olivares, Sevilla), Myrtilis Iulia, y Onuba (de entrada sorprende la enorme

distancia entre Mértola y Olivares).29 La tesis explica estas acuñaciones, coincidentes

en  el  tiempo,  en  la  tipología,  en  su  alejamiento  de  las  preponderantes  emisiones

gaditanas  del  momento,  y  en  su  relativa  escasa  entidad,  como  la  creación  de  un

sistema  monetal  de  intercambio  que  ponía  en  valor  las  explotaciones  mineras  del

Cinturón Ibérico de Piritas, todavía en fase de expansión.30 Es evidente que todas las

poblaciones pueden ser relacionadas con la minería, Myrtilis en la zona más occidental,

quizás como puerto de embarque para la producción de Vipasca y sus alrededores;

28 Fernández Jurado, 1986, p. 152, n. 8. 

29 Chaves Tristán, 1993, p. 68. 

30 Chaves Tristán & García Vargas, 1994, pp. 390-391; García Vargas et al., 2008, pp. 250-251; García
Vargas, 2021, párr. 17; Chaves Tristán, 2020, p. 325. 
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Ilipla, Ituci y Onoba como destino de vías que salían de Urium; Caura, Ilipa, Ilse y Laelia

son yacimientos relacionados con las minas de Aznalcóllar. Es decir, los emisores de

estas  monedas  no  son  las  explotaciones  mineras  propiamente,  sino  los  supuestos

puertos de llegada o los supuestos espacios de paso intermedio de las mercancías

mineras; sin embargo, en la zona comparable de Linares-La Carolina sí es su mina

más  importante,  Castulo,  el  principal  emisor  de  moneda.  Hay  otros  factores  que

también problematizan la hipótesis, verbigracia que durante aquel período en el ámbito

onubense solo las minas de Riotinto y Sotiel Coronada dan muestras inequívocas de

funcionamiento,31 mientras que la simple enumeración de localidades parece apuntar a

una producción amplia en toda la FIP; segundo, estas acuñaciones desaparecen justo

cuando esta zona industrial empieza a avanzar hacia su nivel máximo de producción,

aunque  todavía  lejos  de  ella;32 y  tercero,  aunque  puede  ser  una  eventualidad

arqueológica,  es  extraño  que  dichas  monedas  no  sean,  en  absoluto,  las  más

abundantes  en  la  Cuenca  Minera.33 Riotinto  estaba  en  activo  con  una  producción

importante desde el siglo II aC, siendo evidente que tal funcionamiento, a esas alturas

de la Historia, necesitaba de moneda para articularse. Los tesoros encontrados en la

zona  prueban  su  circulación.34 Estas  emisiones  caracterizadas  por  esa  letra  “A”,

pueden entenderse como soluciones de compromiso ante una situación que todavía no

está normalizada, y el normalizador inicial será Augusto. Tenemos aquí otra evidencia

del cambio que produce este nuevo princeps.35 

En resumen, la conexión Urium – Ilipla, como ruta de extracción minera, es un

concepto  subyacente  que  no  para  de  repetirse,  incluso  en  la  imaginería  popular,

aunque  las  pruebas  que  lo  sostengan  sean  muy  lábiles,  cuando  no  inexistentes.

Concluimos este apartado con tres citas de diferentes especialistas escritas en los

31 Blanco Freijeiro & Rothenberg, 1981, pp. 117-122. 

32 Delgado Aguilar, 2013, p. 310. 

33 Chaves  Tristán,  2020,  pp.  329-330;  García  Vargas,  2010,  p.  124,  señala  «las  escasas
amonedaciones de estos talleres, con apenas un episodio emisor a fines del siglo II y a veces un
segundo momento a mitad del I aC». De hecho, como vemos, no son abundantes en ningún sitio y
esto, unido a su bajo valor (son monedas de bronce) es otra razón para dudar de que sirvieran para
financiar o cubrir los gastos o costes de un comercio tan necesitado de numerario como la minería. 

34 Para la circulación monetaria en  Urium desde inicios del siglo III  aC a finales del siglo IV dC es
esencial  el  reciente artículo de  Arévalo González & Moreno Pulido,  2022. Un tesoro de denarios
republicanos mostrado en el British Museum en Carson, 1952. 

35 Chaves  Tristán,  1998,  artículo  cuyo  título:  “Monedas  para  una  sociedad  nueva”  es  de  por  sí
suficientemente significativo. 

12

XIII CONGRESO VIRTUAL SOBRE HISTORIA DE LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN      - 160 -



últimos treinta años, que demuestran este runrún continuo. 

«El origen del primer poblamiento estable de Niebla está estrechamente vinculado

a una ordenación del territorio que surge con el impulso de las actividades minero-

metalúrgicas».36 

«Tenemos  en  Niebla  una  ciudad  con  un  importante  peso  en  la  caminería

hispánica de época romana, nudo de comunicaciones entre Onuba e Hispalis, y entre

Onuba y Urium, de ahí su constante mención en los itinerarios».37  

«En las zonas mineras de la comarca onubense de Riotinto […], los vici mineros

republicanos, el más importante de los cuales era Cortalago […], estaban conectados

con  oppida administrativos como Ilipla (Niebla, Huelva) mediante caminos fortificados

con torres y castella».38 

3. Suministro de recursos

Ahora bien, en la época que nos interesa, y aun admitiendo la vía Urium – Onoba

como la necesaria de salida metalífera, no solo nada impide que hubiese relaciones

directas  entre  Ilipla  y  Urium  sino,  más  bien  al  contrario,  estas  son  casi  seguras,

teniendo en cuenta que una parte importante de los suministros esenciales para la

Cuenca  Minera  procederían  del  Condado.  Lo  complicado  es  aceptar  que  dichas

comunicaciones  se  hiciesen,  en  una  parte  significativa  (siempre  son  posibles

conexiones circunstanciales), siguiendo el curso del río Tinto. 

Los suministros eran básicos para mantener la producción, tanto los industriales

(por ejemplo, plomo para copelar la plata), como los alimentarios, consumidos por una

numerosa  población  que  estaba,  con  bastante  seguridad,  entre  las  mayores  de  la

provincia Baetica en aquellos momentos. En este apartado la Tierra Llana onubense

debió tener una incidencia crucial, y es plausible que Niebla se convirtiera en un centro

de almacenamiento y distribución de estas mercancías. 

En  general,  es  admitida,  con  pocas  dudas,  la  primacía  del  sector  minero-

metalúrgico en la economía imperial, y cómo el resto de la producción primaria se puso

a disposición de esta industria.39 Tampoco cabe ninguna duda sobre las repercusiones

36 Belén Deamos, 1995, p. 365. 

37 Campos Carrasco & Vidal Teruel, 2003, p. 51. 

38 García Vargas, 2021, párr. 25. 

39 Robles Esparcia, 2017, p. 155. 
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que las grandes zonas de extracción tuvieron en las tierras cultivables de las regiones

donde se encontraban.40 Cálculos imposibles de explicar  en este artículo,  vienen a

cuantificar las toneladas, ¡solo de cereales!, necesarias cada año para mantener a la

población de Urium: alcanzarían la extraordinaria cifra de 4.000 (11 toneladas diarias).

Por tanto, conviene recordar que la explosión de los siglos I aC al II dC hubiera sido

imposible  sin  el  abasto  seguro  del  Condado y  de  la  Sierra (los otros dos grandes

espacios  geomorfológicos  de  la  provincia),  e  incidir  en  esa  obligatoria  relación

recíproca. 

La Sierra no es asunto de esta comunicación, circunstancia que parece abundar

en su menor volumen de estudios ─a excepción del yacimiento de Arucci (Arochei)─, y

la cierta minusvaloración del papel que jugó en aquellos momentos, no obstante lo cual

una de las vías que salían de Urium se dirigía hacía allí, y es la única donde se ha

comprobado el uso de «una capa de escoria fundida, que juega un papel similar al

asfalto en nuestras carreteras. No creemos que este procedimiento que hoy podemos

llamar  tan  “moderno”  fuera  empleado  con  frecuencia  por  los  romanos».41 Esta

circunstancia quizás nos informe del valor que para los coetáneos tenía dicha ruta. Si

se  confirmase  que  pudo  servir  para  trasladar  a  Urium el  estaño  que  sabemos  se

producía en la Lusitania y la zona occidental de la Tarraconensis, su valor aumentaría

exponencialmente,  convirtiéndola  en  estratégica.  Pero  aun  sin  confirmar  tal

contingencia, cabe destacar que recientísimas investigaciones han relacionado algunos

árboles,  tanto alimenticios como ustibles (por  ejemplo,  el  Corylus avellana,  especie

exógena que solo podría existir  en las zonas más altas y húmedas de la sierra de

Huelva,  presente también en Arucci),42 con restos hallados en la  Cuenca Minera.43

Tales  descubrimientos  abren  la  posibilidad  de  un  aporte  serrano  a  la  perentoria

necesidad  de  combustible  que  requerían  todas  las  minas  para  sus  procesos

metalúrgicos.  En  la  misma  dirección  camina  la  comprobada  abundancia,  en  los

alrededores  de  Arucci,  de  algarrobos  y  pinos,  este  árbol  considerado,  ya  en  la

Antigüedad, como proveedor del mejor carbón para las minas de plata,44 una presencia

40 Dalla Rosa, 2016, pp. 321-322, 2021, p. 85. 

41 Luzón Nogué, 1974, pp. 275-276. 

42 Bermejo Meléndez et al., 2024, p. 31. 

43 Pajuelo Pando et al., 2024, p. 362. 

44 Teofrasto, 1988, Libro V, 9, 1-2. 
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no natural que podría sugerir algún tipo de gestión forestal.45 

De estar en lo cierto sobre la esencialidad de la ruta Urium – Onoba, sería lógico

que los productos de consumo reunidos en Ilipla accediesen a dicha vía, alcanzándola

en los alrededores de Beas,  una “pequeña” conexión de 15 km, media jornada de

recorrido, más o menos, para los carros de la época; o quizás al sur de Valverde del

Camino, a una jornada de viaje. 

Existe  la posibilidad de una ruta alternativa,  apenas comentada, para llevar la

producción agropecuaria del Condado hacia la Cuenca Minera. Se trata de la vía que

enlazaba La Palma del Condado con Berrocal, una bifurcación de la Urium – Ituci. Este

camino, que llegaba desde Riotinto al Berrocal, se dividiría aquí en uno paralelo dirigido

hacia La Palma del Condado (en la actualidad existe una carretera, HU-4103, que une

estos dos pueblos), a medio camino entre Ilipla e Ituci y, por tanto, en el corazón de la

Tierra Llana.46 Un indicio de esta ruta puede ser el puente romano sobre el arroyo de

Fuentidueña.47 En una  alusión  que no está  muy clara,  en  las  inmediaciones de la

carretera Berrocal – La Palma del Condado, parece que existen tramos de la vía a Ituci

encarrilados.48 Ambos vestigios, puente y encarrilado, nos estarían informando de un

camino importante que requirió de inversiones notables y, en consecuencia, con un fin

utilitario destacado, pero no conocemos ningún trabajo que haya profundizado en su

estudio. 

En  los  últimos  decenios  se  han  dado  pasos  de  gigante  para  confirmar

arqueológicamente  la  conexión  de  suministros  entre  las  dos  zonas  que  estamos

analizando. Si bien pudiera ser que el núcleo urbano de Ilipla fuese menor que en otras

fases  históricas,  la  relevancia  del  enclave  reside  en  el  territorio  que  la  circunda,

«jalonado de villae», explotando intensivamente su riqueza agropecuaria.49 

Como decimos, poco a poco se van barruntando evidencias sobre altos niveles de

producción  agrícola  y  pesquera  en  todo  el  sur  de  la  provincia  onubense.  Ahora

sabemos que, por ejemplo, en un alfar localizado en el término municipal de Bonares,

45 Bermejo Meléndez et al., 2024. 

46 Ruiz Acevedo, 1999, p. 170, 2010, pp. 403 y 409, fig. 34. 

47 Campos Carrasco et al., 1990, pp. 82 y 95. 

48 Pérez Macías & Delgado Domínguez,  2007,  p.  127;  aunque el  primer autor,  no cita  esta  vía  en
trabajos posteriores: Pérez Macías, 2014, p. 131; en el mapa de Pérez Macías et al., 2023, p. 12, fig.
7, aparecen 4 vías saliendo de Urium (a Onoba, a Italica, la misma que a Hispalis, a Arucci, la misma
que a Pax Iulia, y a Curiga, la misma que a Augusta Emerita). 

49 Robles Esparcia, 2017, p. 98. 
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junto al río Tinto, se producían dolia, mortaria, ánforas D 14, D 7/11, D 20 y Haltern 70,

así como en Punta Umbría está documentada la fabricación de Beltrán IIA y IIB.50 Estos

envases son muy abundantes en la Cuenca Minera, «procedentes de la Tierra Llana y

costa onubense. Dichos envases se convierten en indicadores del abasto alimenticio

del poblado minero por parte de las ricas zonas agrícolas y pesqueras». 51 También las

Dressel  7/11  y  las  Haltern  70 parecen las  más abundantes  en el  área minera  del

Castillo Buitrón, al sudoeste de Zalamea la Real, así como las Pascual 1, vinarias, de la

primera mitad del siglo I dC.52 Resulta evidente que el sistema de centuriaciones, que

delimitó  y  dividió  la  tierra  en  parcelas,  junto  con  sus  inevitables  villae produjo  el

desarrollo de un tipo de poblamiento rural que se especializaría en la producción de los

alimentos que las poblaciones mineras necesitaban.53 Dos contenedores hallados en el

Cerro  del  Moro  (Nerva),  han  demostrado,  mediante  análisis  petrográfico,  esta

procedencia.54 La  producción  agrícola  se  ha  confirmado  arqueológicamente  por  la

excavación de un silo de época romana en las inmediaciones de Huelva. Análisis de

restos paleovegetales aseguran cultivos de la vid y el  cereal, aunque a lo largo del

tiempo iría evolucionando, con presencia también del  olivar.  Asimismo, aunque con

menos datos, los registros arqueológicos demuestran, para los dos primeros siglos de

nuestra era, que la producción de las cetariae fue importante, sin alcanzar no obstante

las cotas de época bajoimperial.55 

No  existen  pruebas,  de  momento,  de  la  eventualidad  que  hemos  apuntado

convirtiendo a Ilipla en un centro de almacenamiento y distribución, para la Cuenca

Minera,  de  todos  estos  productos  de  primera  necesidad;  algunos  de  ellos  podrían

desplazarse hasta Onoba, otros podrían seguir el camino La Palma del Condado –

Berrocal.  Sin  embargo,  la  importancia  de  Niebla  en  la  ruta  transversal  Onoba  –

Hispalis; la conexión fluvial; su cercanía a tierras de alto valor productivo… quizás pudo

unirse a la conocida existencia de comerciantes mayoristas en los mercados del mundo

rural,  negotiatores que  incluso  antes  de  las  cosechas  viajaban  de  población  en

50 O’Kelly Sendrós et al., 2013, pp. 280-281. 

51 O’Kelly Sendrós et al., 2013, p. 290; una relación de más de una docena de alfares en la zona de
Huelva y Niebla en Campos Carrasco et al., 2004. 

52 Aguilera Collado, 1997, pp. 328-329.

53 O’Kelly Sendrós et al., 2013, p. 227 y ss.; Bermejo Meléndez & Campos Carrasco, 2013, p. 103. 

54 Fernández Caliani & Pérez Macías, 2007, pp. 241-242; O’Kelly Sendrós, 2013, p. 189. 

55 O’Kelly Sendrós et al., 2013, pp. 247, 249 y 254-259. 
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población,  o  incluso  de  finca  en  finca,  comprando  al  por  mayor,  o  acudiendo  a

mercados estacionales donde se subastaban grandes cantidades de producto. Estos

comerciantes se encargarían después de distribuir  las mercancías en las zonas de

consumo,56 a partir de un punto de almacenamiento. Un sistema similar está aceptado

para la comercialización de metales.57 

4. Conclusiones

La relación Urium – Ilipla en el

primer milenio aC y su continuación

en época romana altoimperial,  tiene

un  magnífico  respaldo  bibliográfico,

que aquí  ha sido apenas apuntado.

Por  desgracia,  la  mayoría  de  las

alusiones  carecen  de  sostén

arqueológico,  epigráfico o

numismático  irrefutable. Sin

embargo,  existen  indicios  que

apuntarían  en  tal  dirección,  y  las

evidencias no materiales casi exigen

la estrecha relación de sus zonas de

influencia,  si  bien  no  de  los  dos

núcleos  concretos.  La  certidumbre

más rotunda no tiene tanto que ver

con la salida de los minerales de la

Cuenca  Minera  (seguro  que  cobre,

quizás  plata)  hacia  la  costa,  como

con el suministro de primera necesidad que proveyó a ese centro industrial desde la

Tierra Llana. 

Por tal razón, contemplamos esta ruta, sobre todo, en dirección sur – norte, como

conexión de abastecimiento a partir de cualquiera de sus opciones; aunque, dada la

ausencia de datos convincentes al respecto, es prudente no cancelar la opción norte –

56 García Morcillo, 2005, pp. 184-189. 

57 Por citar solo un ejemplo, Rico & Domergue, 2021, párr. 20. 
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sur de extracción mineral. Esta, de haber existido, debió conectar ambos núcleos por

carretera a través de Valverde del Camino, donde un ramal de la inexcusable Urium –

Onoba se desviaría hacia el puerto fluvial; una jornada en el tramo Urium – Facanías, y

otra Facanías – Ilipla, completaban el recorrido. Bastante más dudosa nos resulta la

extracción a través de Beas. 

Un último aspecto, que merecería investigarse, es la constitución en Niebla de

una especie de hub agropecuario, capaz de concentrar las producciones dispersas de

la comarca con destino a la Cuenca Minera. 

Me parece de rigor  científico,  acabar  esta  breve aproximación a la  caminería

romana reconociendo las labores  de la  Asociación Cultural  “Amigos del  Patrimonio

Valverdeño” que, entre otras muchas cosas, se dedicó a cavar la tierra para desmontar

y redescubrir una parte de las rutas romanas cercanas a su localidad (no por nada lleva

el apellido “del Camino”), organizando una exposición,58 a principios de este siglo, que

nos legó el hermoso mapa que les acompaño en la Figura 5. 
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